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N ú m e ro  4 l I V I A D P t I D .  11 D K  O U L I O  D E  1 9 3 1 2 0  cén tim os

A ven tu ras fan tásticas q[ue podrían 
ser tam bién  u n  sueño

— E xcú sem e usted u n  momento, d ijo  

e l j e fe  de la  Secció n  de D ibu jos A n i­

m ados de la  “ U f a " ,  y  m e d e jó  solo en 

su cam arote, situado en el quinto piso 

del taller. A ir e  no m uy respirable. E l 

mom ento se convirtió  en  ratito  y  des­

pués en rato largo . M e  quedaba tiem ­

po para  reflexionar y  para  exam inar en 

detalle  e l lu gar donde m e encontraba.

D e  la s paredes colgaban dibujos de 
anim ales e ingenuas reproducciones es­

cultóricas del mundo zoológico  pobla­
ban la s estanterías. L o s  había d e  todas 

las especies y  d e  todos los tam años.
E n  la  m ayoría  de los rostros una e x ­

presión de buen litunor com unicativa y  

los pocos ejem plares representativos de 

la  seriedad no daban tam poco la  Im­
presión d e  que estuvieran  serios por 

m otivos m uy graves. C on la  sonrisa en 

lo s  labios m e apoderé de im a d e  las 

carpetas desordenadam ente colocadas en 

la  estantería, llevado por la  curiosidad 

de investigar su contenido. S e  m e esca­

pó la  carpeta, cayó contra e l suelo de­

jando escapar lo  que llevaba guardado... 

y  entonces sucedió la  m a ra v illa : leones 

con  y  sin melena, tigres, jira fa s , cangu­

ros, lobos, gatos y  perros en núm ero 
incalculable inundaron el aposento a  la 

par que arm aban la  m ás irresistib le  a l­

garabía. M ientras unos protestaban con­
tra  la  popularidad d e  Bonzo— m estizo 

de hom bre y  bull-dcg, e l perfil más 

divulgado en la s pantallas alem anas—  
otros se  quejaban de que ningún perio­

dista le s  hubiera pedido todavía la  e x ­

plicación de su v id a  y  m ilagros. E l  sal­

tam ontes aseguraba que por ningún con­

cepto quería v o lv e r  a  aparecer en un 

m ism o film  con el con ejo  y  el gato  F é ­

l ix  y  su esposa M u rri se m e dirigieron 

preguntando p or la s señas d e  un buen 

abogado capaz d e  resolver ap risa  y  bien 

el divorcio. E l v ie jo  am or ha huido del 

h ogar gatuno, a  causa del león  A lo is , 

cuyas proezas en las ú ltim as películas 

conquistaron irrem isiblem ente e l v ersá ­

til corazón d e  M urri.
E l ruido de un tintero, estrellándose 

con tra  la  pared v in o  a  despertarm e de 
mi ;ueño. M i buen am igo el d ir e c to r . 

había m ientras tan to  regresado sin que 

y o  m e d iera  cuenta y  en un arrebato 
de m al hum or, descontento de cómo 

funcionaba aquel d ía  su inspiración, ha­

b ía  roto e l tintero, ese m ism o tintero 

del cual habían surgido B o n z ó -y  A lois, 

F é lix  y  M u rri, e l saltam ontes y  e l  co­

n ejo , lo s  gnom os y  enanos y  todos los 
dem ás personajes y  elem entos d e  esas

m entó indispensable en todo p rogram a ; 

bien combinado. L a  “ U f a ”  ocupa, en 

este género, el prim er lu gar entre las 

em presas productoras, no só lo  d e  A le ­
m ania, sino tam bién d e  E uropa. Los 

m ejores dibujantes— K ask elin e, P e r o íf ,   ̂
F ischerkosen — secundados por un cen­

ten ar d e  operarios en los talleres, figu ­

ran  entre sus colaboradores. U n  pro­
gram a com pleto de dibujos anim ados, 

integrado por las más recientes produc­
ciones, fu é  recientem ente ofrecido a  la  

P ren sa  en la  gran  sala del U niversum , 

y  el éx ito  obtenido ante la  critica  está 

siendo ahora ratificado por el público 
a  medida que v a  teniendo lu gar la  p re­

sentación de estas películas que son co-

películas d e  d ib u jo s anim ados que, en 

espera de la  p arte  seria  d e l prc^ram a, 

arran can  a l público sinceras carcajadas 

y  g r ito s  d e  ju b i la
 N o  nasa sem ana— nos d ijo  nuestro

^  • m o ocurrencias d e  la  fan tasía  y  cap n -
interlocutor— sm  que d e  m i tintero no , , • • •>

. chos de la  im aginación,
su rja  una colección  com pleta de nue- '

vas caricatu ras zo oló gicas, que una v ez  OttO Haré.
puestas a  prueba en  la  pantalla van  a 

engrosar la s  reservas d e  m i parque— y 

a i d ecir  esto  e l  d ibujante señaló, con 

g e sto  convencido, la  estantería— . E stos 

anim alitos son— con  perdón sea  dicho—  

com o lo s  a cto res y  actrices de carne 

y  hueso. L o s  tenem os contratados, y  

tienen la  ob ligación  de encargarse de 

los papeles que en cada película les 

a sign e la  díreccióiL
M i am igo m e o fre c ió  com o recuerdo 

de la  entrevista, la  silueta deform ada 

de u n  espléndido hipopótam o. L a  ten­

g o  ante m is o jo s , y  m e sirve  de inspi­

ración , a l escrib ir estas líneas. L a s  pe­

lícu las sM ioras d e  d ib ujos animados 

constituyen una ram a im portantísim a de 

la  industria  dn em atográfica , un ele-

Carm en y E u logio  B aam nte.— R e ci­

bo los cuentos y  soluciones, que publi­

caré. M e a leg ro  se d iv ir t ie r a  en la  

E D I T O R I A L  L A  T I J E R A ;  tenía 

que ser así, y a  que es la  m ejor casa 

en construcciones y  recortables, y  vos­

otros, m uchachos tan  listos, debían es­

pecializarse en fo rm a r casitas o  ju g u e­

tes m ecánicos, la  últim a palabra en es­

ta s c o s a s ; no o lvidar nunca L A  E D I ­
T O R I A L  L A  T I J E R A . O s lo  reco­

mienda vuestro  m ejor am igo, P ic h i .

-  COSA

£ lT O R A E S

E l  botones.— C osa rara, ayer v i a tu  hermana. 
PdQuín.— Pero oám o, si yo no tengo hermana. 
E l  botones.— P m t  p e r  e so  m ism o,.cosa rara.

F .  García.— M adrid.— R ecibí e l rom ­
pecabezas. T e  v o y  á  aconsejar m e en­

v íes  o tro  en m ucho m ayor tam año, a 

fin  d e  que los núm eros estén c la r o s ; 
lu eg o  los reducim os en el c lich é y  asi 

es com o quedan bien. Espera el envío 

tu  a ffm o . am igo, P ic h i .
E u g en io  Ballano.— ¡Madrid,— T e  pu­

blicaré el chiste que rem ites. E s  tu 

am igo, P ic h i ,
José G . Pastor. —  M adrid.— G racias 

p or sus trab ajos, que irán a l periódico. 

P ic h i .
P ep ito  Fernández. —  M adrid.— T en ­

g o  en m i poder tus dibujos y  los pu­

b lica ré ; es que tengo muchos y  hay 
que esperar tu rn o; m e a leg ro  que te 

guste tanto mi casa y  espero que tu 

herinanita esté ya  bien d e  su dolencia. 

T e  abraza, P ic h i .
José Norm and.— M adrid. —  Recibí 

tu  carta  y  quedo m uy agradecido por 

los recuerdos que m e mandan tus her- 

m anitos. Q u e te  gu ste  siem pre m i pe­
riódico es lo  que más desM  tu  a fec­

tísim o, P ic h i .
M arino García. —  M adrid.— E l  di­

b u jo  está  m uy bien y  el colm o se pu­

blica. T e  quiere, P ic i i i .

V iio r i y  F elip in  Polonia.— C h u rria ­

na.— Pueden com prar m i periódico y  en­
viarm e, cuando quieran, dibujos, chis­

tes, etc., que tendré la  m ar de gusto en 

publicar. S iem pre suyo, P ic h i .
D om ingo Pareda. —  B arcelona.— Se 

publicará el trabajo , y  estoy encantado 

d e  tenerte por colaborador. F íja te  en 

las construcciones L A  T I J E R A ,  que 

son los juguetes m ás propios para los 

niños. T e  abraza, P ic h i ,
R a fa el Ortega.— Pu blicaré  tu  dibujo 

y  m e a leg ro  te  guste tan to  mi perió­

dico. U n  abrazo m uy fu erte  de P ic h i .
M argot Go/úó». — E sp ero  tu  retrato 

para  que todos te  conozcan a l leer el 

periódico. L o s  dibujos se publicarán a 

su  tiempo. T e  quiere, P ic h i .
Eduardin.  —  Y a  tenem os equipo de 

foot-ball, y  verem os tam bién la  form a 

de com placerte organizan do una carre­

ra  d e  bicicletas. T u yo , P ic h i .

Curiosidades
P a ra  p erfo ra r una moneda, o  sea pa­

r a  hacerle u n  agu jero , se  debe proce­

d er d e  la  m anera siguiente, que es fá ­

c il, m uy f á c i l ;
S e  coge un carrete de h ilo  y  se co­

lo ca  la  m oneda que sé quiere p erforar 

encim a del carrete, d e  m anera que d  

a gu je ro  d e l carrete  quede en el sitio 

donde se  quiere perforar. L u ego  se co­

g e  una a g u ja  y  se introduce a  lo largo 

de un corcho, de m anera que no salga 

•la ^ j a  ni p or arrib a  del corcho ni 

p or debajo. S e  pone el corcho encima 

de la  moneda y  se sacude con un m ar­

tillo  uri“ go lp azo fu e rte  y  rápido, y  la 

m oneda quedará perforada,

Gregorio R ejo .

M adrid.

LA GASA DE
O ran  liqu id ació n  de m u e b le s  para 

n iñ os: dorm itorios, d esp ach o s, s i '  
Has, m e sa s , etc.

NO C O M P R A R  S I N  V I S I T A R  A N T E S  L A  C A S A  O E PICHI
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El secuestro de PICHI
(Continuación de la tercera parte)

E l  hom bre ordenó a  Erm esinda que 
íu era  en com pañía d e  la  niña a l sitio 

donde el consejo se celebraba y  que él 

esperaría a llí para  acom pañarla.
M ientras Erm esinda salía d el hotel 

con la  niña, a  quien y o  no había visto 

todavía, y o  m e puse a  registrar aque­

llos contornos, porque m e gustaba do­

m inar el sitio en que m e encontraba. 
M i obsesión era saber qué era lo  que 

encerraba el o tro  pabellón y  fiado en 

rai invisibiiidad y  habiendo dejado la  
m uñeca oculta previam ente, m e d irigí 

hacia  e l sitio dispuesto a  encararm e 

hasta una d e  las ventanas para v e r  lo 
que había dentro. Cuando llegué hasta 

la  fachada del pabellón y  estando ba­

jo  la  ventana v i que la  puerta se abría 

y  sa lió  por e lla  un hom bre con la  ca­

beza completamente afeitada, hasta pa­
recer una bola d e  billar. E l  hombre 

salía de dorm ir, con la  cara  abotarga­

da, los o jo s hinchados y  en m angas de 

camisa. E l  que esperaba a  la  niña, al 

ver sa lir d e l . pabellón a l d e  la  cabeza 
afeitada, lo  llam ó a  g r ito s :

— 1 P e la o  I i P e la o  1 ven  aquí.
N o  era otro que el " P e la o ” , el que 

poseía el e lix ir  que evitaba la  m uerte 

a  la  otra o rilla  d el río,

N o  bien hubo salido el “ P e la o ” , di­

tanto sim pática, que alegrem ente y  del 

brazo de 'Ermesinda avanzó hacia nos­
otros. A I  mismo tiem po y o  saqué a  la 

muñeca d e  su escondite y  tras de to­

dos eché a  andar cuidando de que la 

nifia no viese la  muñeca hasta el nio-

n - i A - ' : ' ,
m entó que y® consideTaha' m is  opor­

tuno ' y" i !

. L legam os todos a l sitio  donde aque­
llos hom bres seguían  reuuidos en con­

sejo. E l hom bre qu e'ihauifaba en todos, 

salió  a l encuentro d e  la  n iñ a ,. la  besó 

cariñosam ente, y  dirigiéndose a  E rm e­
sinda la  d ijo t  

— Erm esinda, nn i s 'c t í o  -p y ig ro  '• nos 

am enaza; ten go. necéStdad-de hablar eon 

usted a  so las; que ju e gu e  la  niña, por 
ahí, sin d istanciarse m u d io  d é  m í jado.

(Continuará)

P I C H I  va a dirigir películas
P ic h i ,  aunque todavía es un niño, 

de co rta  edad, y a  piensa en  su porve­
n ir  ; h ace algunos años hacia planes 
sobre su fu tura profesión de abogado, 
m édico o  m ilita r ; era  lo  que veía co­
m o el colm o de sus aspiraciones; pero 
aho ra  ha cam biado m ucho: e l cine -le 
h a  trastornad o; tantas crónicas de 
Hollyw ood com o ha leído, la  vida tan 
varia  de sus artistas, llena de encan­
tos, y  a l m ism o tiem po de dinero, lo 
h a  decidido por dedicarse al c in e ; d i­
rig ir una película es ahora su ilusión; 
m as, ¿cóm o «nprender su aprendiza­
je ?  E n  España no  tiene establecim ien­
tos' a  propósito, no h a  v isto  nunca es­
tos trab a jo s y  sólo tiene una idea apro­
xim ada de que hay que com binar edifi­
cios, figuras, etc., p ara construir es­
cenas a  propósito p ara la  pantalla.

A l  prinicpio todo esto era  un im­
posible; pero al fin  tiene y a  resuelto 
este problem a de la  form a m ás e x a c ­
ta  y  económ ica i por unos céntim os va 
adquiriendo construcciones de L a  E d i­
to ria l L a T i je r a ; casas, aeroplanos.

codhes... iqu é  sé  y o í ,  u n  sin  fin  d e  co­

sas, y  con éstas y  la s  m últiples ésce- 

nas d e  indios se  v a  com binando s u s . 
películas, en  la s que n o fa lta n  los ac­

tores, b d la s  m uñecas con  tra je s  cam­

biables, para  m ayor eiractitud, y  has­
ta  constniodones d e  m ovim iento, que 

entran en acción d e  fo rm a  m ajestuo­
sa, produciendo la  adm iración d e  los 

espectadores, sus pequeños am iguitos.

P ic h i  está ahora convencido de que 

y a  conoce todos los resortes y  trucos 

de la  m oderna ciencia c in an atográfica  

y  espera l le g a r  a  se r pronto el prim er 
director de cine en España. T o d o  esto 

lo  debe a L a  E d itoria l L a  T i je r a ,  que 
h a  tenido el acierto d e  inspirarse para 

sus construcciones en  cosa ta n  intere­
sante.

S i, como P ic h i ,  queréis lle ga r a  ser 

directores d e  p d fcn la s, n o  d ejéis d e  com­

p rar las constm criones recortables m ar­
ca  L a  T i je r a .

M u e b le s  para ríHds ios anGORtraríis en

L A  C A S A  D E  P IC H I

rigiéndose hacia el sitio donde el otro ■ 
le  esperaba, entré en el pabellón. A llí  

había una especie de laboratorio quí- ! 

m ico con  alambiques, frascos y  m áqui-  ̂

ñas que y o  n o conocía. Quedé en la  ■ 

puerta m irando hacia  el hotel por si sa­
lía  la  niña con Erm esinda y  admirando 

todo lo  del pabellón, que no tenía e x ­

plicación para  mi por desconocer en ab­

soluto todo lo  que a  la  quím ica se re­

fiere.
V o lv ió  e l “ P e la o "  d e  m uy m al hu­

m or, y  entrando en e l pabellón, tomó 

de uno d e  los basares del laboratorio un 

írarco  con un líquido de color caram e- 

que d e jó  encim a de una d e  las me­
sas. F u é  a  ponerse la  am ericana y  yo, 

ni corto ni perezoso cogí el fra sc o  y  rae 

lo  guerdé en uno de mis bolsillos, sa­

liendo de estam pía hacia el sitio  don­

de el hom bre continuaba esperando la 
llegada d e  E rm esinda y  d e  la  niña.'

T od avía  estuvim os esperando unos 

minutos, antes d e  que llegaran  la s es­

peradas, pero por fin, pasados éstos, y  

cuando y o  desde mi escondite veía  al 
“ P e la o "  buscar a fa n o so  el perdido fr a s ­

co, salieron  Erm esinda y  la  niña cau­
sante de todas mis andanzas.

Q ua le  niña era preciosa, no creo 

tendré necesidad d e  decirlo, lo  que des­

de luego asegu ro es que n o sabré nun­
ca  describir su belleza. E r a  una de esas 

niñas de cuentos d e ,  hadas que roban 

en lo s  bosques los enanillos, rubia, de 

ojos azules, de cara  sonriente y . por lo

C U A D R O  D E  H O N O R

A d o lfo  M a sa  G ó m ez
de M a d i i d  -  1 2  a ñ o s

JU N IO  1930  -  P R IM E R  C U R S O
G eo g ra fía  e  H isto ria  U n iversa l  S o b resa lien te
A ritm é tic a .............................................................. ídem
T e r m in o lo g ía ................. •....................................  íd em
F rancés (P rim er cu rso )....................................  ía e m

JU N IO  1931 -  S E G U N D O  C U R S O
G e o g ra fía  e H istoria  d e  E s p a ñ a   S o b resrlie n te
G e o m e t r í a . . . ; . . . ..................................•.. ídem
F ísica  y  Q u ím ic a ................................................ ídem
L i t e i a i u i á .............................................................. ídem
F ran cés (Segu n d o c u r s o ) ...............................  íd em

M uch.es felicidades de P IC H I

iVivaJPICHI!
A  ti, ¡dh P ic H il ,  te  dedico este so-

; j  [neto

al que m is ratos de ocio be dedicado,

pues no soy m ás que un poeta im pro-
[visado,

p or lo  cual y o  me h e  visto  en grave
[aprieto.

I V iv a  P ic h i  1 toda nuestra picar-
[día,

nuestro infante por nosotros coronado, 

I nuestro sol que, con su luz, nos ha lle-

[nado

a los niños españoles de alegría.

¡V iv a  P i c h i I ¡V iv a  P i c h i  1, compa-
[ñeros,

ese niño más gracioso que “ P am p lin as", 
ese niño m ás herm oso que el dinero,

m ás “ sa la o ”  que un paquete d e  sal fina. 

¡V iv a  P i c h i I, nuestro am igo salahiero, 
nuestro oro, nuestra plata, nuestra mina.

A n g el Saens T ejera .

L a s  Palm as.

P id a  u s te d  lo s  H e la d o s  IL S A  a 
L A  C A S A  D E  P IC H I 

T E L E F O N O  9 6 ? 4 7

8

P ic h i .— ¿'Cuál es el colm o de tui a l­

bañil?
B elo rcio .— ¿ ...?
P ic h i .— T ra b a ja r  con cal-cetines.

E í  señor.— ¿ P o r  qué lloras, monín?

E l  niño,— Porq ue se  m e h a  perdido 

un real.
E l  señor.— T om a y  cá lla te ; y  ahora, 

¿por qué lloras?
E l  niño.— Porq ue si no se me hubie­

se perdido tendría dos reales.
A n gelito  Carreras.

M adrid.

rarfraMtn<o

3« D£Í 1 í
U n  hom bre a  quien e l m édico salvó 

de la m uerte por un m ilagro, decía a! 
d o cto r:

— D octor, mi agradecim iento es in­
finito; le debo la  vida.

— ¡ N o  tanto, am igo mío, no tanto 1 

¡N o  m e d e b e ,m á s que quinientas pe­
setas, según mi cu entecilla l— respondió 

el doctor con calma.

A. Góm es.
M adrid.

E l m sjor sirtid o  ds libros 
fsntllM  sn 

L A  C A S A  D E  P IC H I
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C 0 f c A B O K A » « K

LOS P E QU E Ñ OS  D I B U J A MT E S

JKpaxiO. ’T¿nrv«¡

P I C H I  dando consejos
M e  paseaba pensativa por e! paseo de 

la  Castellana, cuando m e llam ó ia aten­

ción un grupo de curiosos que hacían 

corro  alrededor de un autom óvil. E n tre 

los concurrentes se  encontraba el sim ­

p ático P ic h i .
M e  acerqué, y  después de saludarle 

com o se m erece, le  pregunté la  causa 

d e  que se  hallase tanta gente a llí re­
unida, y  con su postura form al, me 

d ijo :
— L a  causa de que h aya tanta gente 

es debido a  lo  que v o y  a  decirte. E s tá ­
bam os jugan do A n drés y  y o , cuando 

m i am igo m e propuso el ju e g o  de ir 

detrás de los autos. Y o  le  repliqtié que 

ese ju e g o ' era de pilletes, y  que además 
nos podían atropellar. M as él, desoyen­

d o  m is consejos, puso su idea en prác­

tica, y  y a  puedes figurarte  la s conse­

cuencias, que este veh ículo le  ha atro­
pellado, T o d o  por desoír m is consejos.

Y o  le  con testé :

— H a s hecho muy bien, P i c h i  i siem ­
pre debes dar buenos consejos a  tus 
compañeros.

Im item os todos a  P ic h i ,  que es un 

buen m uchacho y  d e  noble corazón.

Pechinita.
Barcelona.

Lapiceros en colores, im pren­

tillas, cajas de p inturas y  se­

llos para colecciones en 
L A  C A S A  D E  P IC H I

S eñ or B elorcio . P ic h i ,  ¿ a  dónde vas 
tan corriendo?

P i c h i .— A  comer.
S eñ or Belorcio.— ¿ Y  por qué corres 

tanto?
P ic h i ,— P or que m e d a ... la .,, gana.

Ram ón M edina.— Cam po de Criptana.

E l  profesor.— ^Pero, señor mío, com­

prenda la  razón. '

E l  carnicero.— 'N a d a ,'n a d a ; m e llevo  

el dh ico: m e lo está usted' malediican- 

do. ¿ A  quién se 'le ocurre decirle que el 

k ilp  tiene m il gram os?

Cipriano G o m ó les  (trece años).

Belorcio.— O ye, P ic h i ,  si aciertas lo 

que llevo  en esta cesta, te  d o y  un raci- 

m ito.
P ic h i..— 'Uvas.

Belorcio.— '¡ Q u é listo e re s !

R a fa el Jim énez  (diez años). M adrid.

O r g u l l o  c a s t i g a d o

Carm en v iv ía  en un m agnífico casti­

llo  y  estaba m uy orgullosa por la  no­
bleza de sus padres.

A ra ce li, h ija  d e  un pobre albañil, fué 
a  su casa y  le  d ijo :

— M i padre se está m uriendo; os su­
p lica que vayáis.

Carm en, con m o fa , le d ijo :

— N ad a tengo que v e r  en tu  m iserable 
choza.

A ra c e li se  fu é  m u y desconsolada. P o ­
co después v o lv ió  ésta:

— Señorita, cuando se m urió la  ba­

ronesa, su m adre, le  dejó cierto tesoro 

a  m i padre para usted, añadiendo que 
n o hablase nada de él, excepto a  usted, 

hasta cuando cum pliese vein te  años, y  

como n o puede esperar a  esa edad, os 
suplica que vayáis.

C arm en  corrió  a  la  ch o za; pero el 
enferm o acababa de m orir. C arm en es­

tuvo a  punto de desfallecer.

A s i es com o D ios castiga  a  los o r­
gullosos.

M ario P é r e z  ilí« r, 
B ilbao (diez años).

H e l a d o s  t U S A
T eléfon o  núm . 9 6 2 4 7  

P ed ir el Ju e g o  P IC H f.-25  céntim os

— ¿E n  qué se parece un perro a  un 
carpintero?

— E n  que e l perro menea la  cola, y  

e l carpintero, cuando tiene que pegar, 
la  menea también.

R a fa el G. de la  Barga. (Ma'drid).

N U E S T R O S  A M I G U I T O S

A .  dien/dias 
del “ P ich i F . C ."

ro> e/cíe e/re V
U n a niujer que v a  por el campo, lleva 

un uiño a  la  espalda y  un haz de le ­
ñ a, ¿de qué pueblo será esa m u jer?

D e M adrid, porque es m adre del n i­
ñ o y  lleva lena...

M adre... leña,

Jo sefina  Jiménez.

¡Un éxito!
Rotundo, estupendo, macanudo... está obteniendo la POSTAL PICHI 

La POSTAL PICHI; ni un solo pichista podrá denominarse así, 
o si no compra una para él, y una docena para escribir a sus 
amiguitos.

R r e c i o ;  1 0  c é n t i m o s  

A comprar la POSTAI PICHI

H O Y ,

no lo dejes para mañana

A H  O  R  Á  !

mañana ya será tarde

Iba un señor en un coche de punto y  
se  encontró un salmón, y  d ijo  , a l co­

chero :

— O iga  usted rae he encontrado im 
salmón.

— 'Pues' m ire usted, llévelo  a  la  Com i­

saría, y  si después d e  un año no ha ido 

nadie lia  recogerlo se lo  queda usted.

P iC H i.^ E n  qué se parece un huevo a. 
un soldado?

R obus .— ¿ . ..?

P ic h i ,— E n  que los dos se baten.

— ¿ E n  qué se  parece u n  e lefan te a- 
una cam a?

— E n  que e l e lefanta es "paquiderm o"' 
y  la  cam a "p aqu i-d uen n as” ,

E m ilio  M artin.

U n a señora fu é  a  un estanco a  echar 

una carta, y  después de echada se sienta.
L a  estanquera.— Señ ora, ¿qu é h a ce  

usted ahí?

L a  señora.— T om a, pues esperando 

la  contestación de la  carta  que acabo 
de echar.

Francisco V a res Solans.

— 1 O ye, n iñ o l ¿ P o r  qué te  limpia.' 
el m oco con  la  m anga del guardapol­
vo s?

— Porque m e sale  de la s narices.

|R. Madrid.

— ¿ C u á l es el colm o de la  franqueza ?
— Rom per el silencio.

— ¿ Y  e l colm o de la  o rto gra fía ?

— P o n er punto en boca.

1 — “ i S o  f e o ! ” — d e cía  un borracho en
los toros a  un picador cada v ez  que és­

te pasaba por delante d e  él.

A m o stazad o  e l torero, le d ijo ;

I — Hom'bre, ¿no sabe usted decir más 
gracias que esa?

: — 'Es que n ecesito ' repetirla mucho,

porque una tard e no és bastante para 

decir todo lo  feo  que es usted.

Gabriel C u lié n e z .
M adrid.

Cl-uB D e p o rtiv o  P I C H I

Se avisa a to dos los niños que 
deseen p ertenecer a  este C lub, 
visiten L a  Casa de P lchl, Lo s  M a ­
d ra zo , 1, cualquier ta rd e  de 4  a 
8 , p ara  Inform arse d e  las condi­

ciones, reglam entes, etc.

Ayuntamiento de Madrid



20.000 Regalos
los lectores de RICHl

P IC H I tenía un dibujo, que dlsirai- 
damente cortó tn pedazos y después 
ha querido reconstruirlo, mas sin 
resaltado; como tiene machos ami­
gúeos, ha decidido que éstos le ayu­
den en la siguiente forma: Cada 
número del periódico publicará uno 
de ios trozos que tiene en su poder, 
todos tos lectores pueden irlos recor­

tando y guardando hasta el último 
para reconstruirlo. Después a todo 
el que lo presente completo, fijarse 
bien, a  lo d ’S ,  LA  CASA D h  PIC H I 
los obsequiará con un JU E G O  P I-  
CHI, el más entretenido para los 
niños, del cual es autor el compichl 
Angel Saenz Tejera, de Las Pal­
mas.

T r o z o  oúm ero 7

Nuestro concurso de Junio
La  re b a n a d a  d e  patata

Cortar esta rebanada que aparece en el dibujo de forma que 
al darle dos cortes rectos se divida en seis partes, conteniendo 

cada una de éstas uno de los puntos.

Entre los que acierten se sorteará un precioso juguete.

E s ta  fia  s id o  a l d ia  a g r a c ia d o  a n

L A  C A S A  D E  P I C H I
T o d o s los com p radores a  LA  C A SA  D E  

P IC H t en ese día están recibiendo el im porte 
de su s adquisiciones. U u río  de d inero [que 
vuelve a! bolsillo  de sus clientes.

T o d o s a com p rar a

La Casa de RICHl
que tantas cosas tien e  para los niños y  tan b u e­
nos regalos ofrece.

Construcciones

“La Tijera"
E l  pueblo español de la  
exposición de Barcelona

A su ntos de Indios

M uñecas con sus vestidos

R e in a s  de la  belleza 
O

Juguetes m ecánicos

En todos los ‘ "  ' ‘

J u e á o  de M ah -Jo n ág
P IC H I durante este mes venderá en su Casa a la mitad de su precio 

el célebre juego de M A H  JO N G G . Como sabéis todos, es el juego clu- 

no que más entretiene a los niños y a los papas.

E l juego vale 2  pesetas, pero a vosotros, presentando este anuncio 

sólo os costará una peseta. A  los lectores de provindas se les remitirá 

d  juego enviando i'5o pesetas a la C A S A  D E  P IC H I, Los M adruo, 1 .

9 /
o .

— ¿ E n  qué se parece la  gasolina de un aeroplano a 
un duro?

— 'En que cuando se tiene un duro se g a sta  volando, y  la 
g a so lin a 'd e  un aeroplano se gasta  volando,

Carme» Escalona.

P a s a t i e m p o s
SOLUaONES

A  la  adivinanza publicada en el núm ero a n te r io r: A n ­
teayer, ayer, hoy, mañana y  pasado.

[i

C ^ O

A D V E R T E N C IA S  S C N E R A L E S  P A N A  E S T O S  C O R C V R S O S

Las soluciones, indicando el concurso a que corresponden se remitirán a le Adm M s- 
traclón de Picm, y cese de lecíbirse mas át uno, se \eiificetá sorteo entre ellas

iK p . “ E l  F iK A N O E a o ” ,  I b i z a ,  i 3. - M a o b i i>

020102200101
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